
B egoña Elorza tiene un 
dolor metido en el al -
ma desde hace 25 
años. Su compañero 
de vida, y padre de 

Jorge Díez, nos dijo que todavía le 
parece ayer cuando supo del ase-
sinato de su hijo. Cada día hay va-
rios momentos en los que se acuer-
dan de él. De ellos. Porque Sara 
Buesa también expresó, mientras 
acariciaba una rosa, el amor in-
tacto que le profesa a su aita, es-
pecialmente desde que se lo qui-
taron para siempre, aquel frío 22 
de febrero. El dolor de un padre 
sentado en ese escenario acoge-
dor y cómplice se mitiga durante 
un rato cuando recibe el abrazo 
unánime en forma de aplauso con-
tinuado y protector de quienes es-
tábamos escuchándole. Hay un 
riesgo evidente en desnudar el 
alma y sacar ese dolor abisal: que 
el público no lo comparta o no lo 
entienda y muestre cierto desdén 
hacia algo ya tan del pasado. Y, sin 
embargo, eso no sucede cuando 
ellas nos hablan porque ese dolor 
que percibimos a través de su mi-
rada y sus labios nos interpela, nos 
acerca y no caduca.  

Homenajes como el celebrado 
el sábado son necesarios y, sobre 
todo, útiles, permítanme la frivo-
lidad. Útiles porque a ellas les de-
bemos el tiempo que no les dimos 
cuando estuvieron tan solas. Y úti-
les porque su relato rellena de hu-
manidad ese rincón oscuro e in-
completo que guardamos en la me-
moria de aquellos bombazos, ace-
ras ensangrentadas, coches reven-
tados… cuando lo más importan-
te es que eran personas de carne 
y hueso, no uniformes, ni trajes, 
togas o tizas. La ciudadanía vasca 
necesita de estos relatos, la me-
moria de los detalles, que diría Jo-
seba Eceolaza, la realidad vivida 
detrás y después de cada vida ro-
bada, lo que no supimos o no qui-
simos saber. 

La memoria de cada persona 
que sufrió en carne propia el ata-
que del terror, fuese ETA, cualquier 
banda fascista o violencia ilegal 
policial, debe ser preservada como 
una enseñanza, cuidada como una 
planta delicada, y compartida como 
si fuera un bien cultural. Puede so-
nar distorsionante, incluso impú-
dico, pero los testimonios de ellas, 
todos los testimonios, nos han 
aportado una dosis de conocimien-
to y conciencia de lo que, como so-
ciedad, podemos evitar en el por-
venir: justificar o contextualizar 
el uso de la violencia, y, por ende, 

promoverla. Es fundamental en-
trever las consecuencias de un he-
cho violento criminal para que sea-
mos luz de futuro, como expresó 
Sara Buesa el sábado. 

Es obvio que no por conocer 
bien nuestra historia estamos au-
tomáticamente inmunizados y así 
evitar horrores del pasado. Para 
botón, la invasión rusa, el holo-
causto gazatí o la interminable gue-
rra civil en Sudán. ¿Acaso la URSS 
no aprendió del horror nazi, del 
auténtico pavor y desolación en la 
población? Claro. Sin embargo, in-
vadió parte de Ucrania y llevamos 
280.000 muertos. Es por ello que 
no solo hay que conocer las histo-
rias injustas padecidas por nues-
tros conciudadanos, sino que hay 
que trabajar, entretejer y levantar 
toda una cultura de la conviven-
cia, una educación para la paz, no 
como un fin, sino como el camino 
que nos lleva por la vida (Gandhi). 
Así pues, parece claro que los re-
latos de la injusticia padecida son 
los cimientos para esa nueva for-
mación social en valores de res-
peto y tolerancia. 

Nuestros más jóvenes no saben 
quiénes fueron Fernando ni Jor-
ge. Ni idea. ¿Por qué? ¿Quién se lo 
oculta? ¿No se habla en casa de 
todo esto? Pues deberíamos ha-
cerlo, con tranquilidad y cuando 
salgan noticias, homenajes, pin-
tadas aquí, declaraciones allá… se 
ha de hablar en casa. Y como co-
lofón, en nuestras ikastolas y co-
legios también, de un modo más 
objetivo pero a la vez cercano, no 

como si hablásemos de Luis XIV. 
Mi experiencia me dice que la cha-
valería lo recibe con interés, y ‘alu-
cine’, porque no sabían nada y 
quieren saber. 

No quiero acabar sin mencio-
nar algo que casi pasa desaperci-
bido pero que creo que es muy sig-
nificativo: Begoña Elorza, la ma-
dre de Jorge Díez, reprochó la pre-
sencia de dirigentes de Sortu en 
el homenaje a Buesa y su hijo. Es-
tos se acabaron marchando. Hi-
cieron bien, tienen tarea por de-
lante antes de coger una rosa y de-
jarla en el lecho de muerte de am-
bas víctimas. Cualquiera podría 
pensar que esa no es manera de 
crecer en la convivencia y que, si 
les hemos dicho que den pasos en 
el reconocimiento de las víctimas 
de ETA, este era uno. Creo, sin em-
bargo, que hay que darle la vuelta 
a la máxima atribuida a Julio Cé-
sar: no solo hay que parecerlo, ¡hay 
que serlo! Y es así como muchos 
entendemos que, cuando desde 
ese sector político social se ha pro-
movido la «lucha armada» –en pa-
labras del señor Otxandiano–, se 
ha glorificado hasta ayer mismo 
en cientos de homenajes a sus ‘mi-
litares’, han creado redes del mie-
do y el sometimiento y hoy día pi-
den la salida total de sus presos, 
resulta poco creíble la solidaridad 
hacia personas que tu propia gen-
te arrojó a los pies de los caballos 
etarras con infamias y señalamien-
tos de ‘Buesa herritik at’ (fuera de 
aquí). Hay que serlo, no solo pare-
cerlo.

ANTÓN

No solo hay que parecerlo,  
hay que serlo

FABIÁN LAESPADA

Quitas 
En muchos diarios, con fe-
cha de anteayer, aparece la 
palabra ‘quita’ con relación 
a las deudas de las diferen-
tes autonomías. Según la 
RAE: «Petición que un deu-
dor hace judicialmente a to-
dos sus acreedores, bien 
para que estos aminoren los 
créditos o aplacen el cobro, 
o bien para una u otra de 
ambas concesiones». Tam-
bién existe otra connotación: 
«Es un convenio que un deu-
dor firma con uno o varios 
acreedores, a través del cual 
el deudor se compromete a 
pagar una parte de su deu-
da al acreedor». 

Una vez dicho todo esto, 
bajo mi pobre manera de 
entender las diferentes ‘qui-
tas’, parece ser que los 
acreedores nos hacemos 
cargo de las mismas, por 
consiguiente, las pagaremos 
los actuales contribuyentes 
y las generaciones venide-
ras. No se pregunten por la 
razón de cómo se han pro-
ducido las mismas, ni tam-
poco por las responsabili-
dades de los diferentes ges-
tores políticos. Dicen que 
tratan de redistribuir los di-
neros de todos en beneficio 
de todos; lo que aparece en 
los diversos medios de co-
municación parece ser que 
no es así. 
JUAN JOSÉ ARRIETA VILLAR 

Europa cierra filas 
Ha quedado olvidado el co-
mienzo de la guerra en Ucra-
nia, con China acechando a 
Taiwán y Corea del Norte 
amagando sobre la del sur. 
De haber tenido éxito el in-
tento de Rusia de hacerse 
con Kiev, el resto de la his-
toria apenas dejaría lugar 
para la imaginación. La va-
lentía de los ucranianos con-
movió a muchos, ¡nadie da -
ba un duro por ellos! Tres 
años después continúan 
siendo una nación que ha 
despertado la conciencia de 
los europeos y los une entre 
sí. Frenaron las pretensio-
nes de las dictaduras comu-
nistas, si es que el comunis-
mo existe, porque en este 
momento son totalitarismos 
llevados hasta el extremo. 

Ha aparecido en escena 
un Trump desafiante que lo 
arreglará todo en dos pata-
das, para el que no existen 
ideales y solo cuentan los 
negocios y el dinero. Lo mis-
mo amenaza con ocupar 
Gaza que con retirarse del 
escenario ucraniano, don-
de los intereses europeos 

predominan sobre los su-
yos. Reniega de uno de los 
principales símbolos de su 
país, la estatua que ilumina 
el mundo desde Nueva York. 
Olvida las barbaries come-
tidas al comienzo de esta 
guerra, los abusos y depor-
taciones masivas que se pro-
dujeron entonces. ¡Preten-
de que queden impunes! 
Todo por dinero, cuando es  
eso precisamente lo que le 
sobra. 
ALFONSO MARTIJA  
DE LA LLAMA 

La mitad 
La derecha ha ganado en 
Alemania y los que llevan 
años al timón de su proyec-
to europeo exigen a la CDU, 
a la que sigue al mando, que 
no flojee, que pacte con ‘los 
moderados’ para dar esta-
bilidad a Alemania y a Eu-
ropa. No sería relevante, des-
de este punto de vista, el har-
tazgo del pueblo alemán con 
el socialismo y el creciente 
apoyo a la nueva derecha; 
esa que es calificada de ul-
tra y extrema porque ese es 
el argumento para que todo 
siga igual. No debe de ser 
muy moderado el socialis-
mo alemán cuando ha con-
seguido que se dupliquen 
los votos a la derecha alter-
nativa. Y mientras la UE siga 
tapando la boca a media Eu-
ropa podrá decir Vance, yo 
misma y quien así lo crea, 
que está la democracia en 
peligro, porque qué es de-
mocracia lo decide, solo y 
sola, la otra mitad. 
TERESA RIVERA 

Cartas 
Hace años que lo que más 
me interesa son las cartas 
de los periódicos porque en 
ellas se refleja el aire de la 
ciudad, el ingenio de las per-
sonas de a pie, sus proble-
mas diarios, los de verdad, 
no los inventados por la la-
bia de los políticos, milita-
res y religiosos del momen-
to. En un mundo que se de-
dica a ganar dinero cueste 
lo que cueste y caiga quien 
caiga, las cartas al director 
dan un pequeño respiro y 
muestran que todavía hay 
brasa bajo las cenizas y el 
rescoldo mantiene la vida, 
la ayuda al más débil, la bue-
na gente. La sociedad se va 
al garete con los nuevos fas-
cistas, nazis y millonarios 
dueños de las máquinas de 
mentir pudriendo a buena 
parte de la juventud, que ya 
no canta por las calles.  
DANIEL EZPELETA
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Los dirigentes de Sortu tienen tarea por delante antes de coger  
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